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I FABULAS A LA PUERTA DE UN SUEÑO I 
por José Manuel Soúza 

La máquina de medir el miedo 

Mi cabe/a eSlaba candente: SI 
hubie e podido ablir la tapa de 
lu~ Sl",()') ~ haberme echadu un 
j.1I10 de ,Igua ... Estrujaba, y des­
doblabd luego pal a volver a re­
ker , aquella Cdrla ... ha la que la 
ensucié tanlo que no se pod ía 
descifrar nada, pero yo leía con 
la me moria. 

"Senlimo comunicar/e ... ". 
rrabajé con cdlm,I, con df,ín, 

con preci ión ... para que mi m.l­
qu ina de medir el m iedo sal iese, 
perfecta... iTan l,IS noche ocu­
pado! ... 

... "que nos vemos obligados a 
declindl ... " 

E:n cambio en seguida pate n-
1.lron la 1ll,lgnetodaclilografa de 
" abpp, total ¿qué utilidad pue­
de tener una máquina de escribil 
• 1 la que basta con dictar a un 
micrófono? . 

El miedo reduce la capacidad 
eJe las persona, el miedo a Id 
lida no convierte en válvulas de 
Ilucstrm propios cables ... Y el 
miedo a nmotrns mismos nos 
hace apáticos, mecánicos, injus-
10> ... Midiendo el lemor COII 

exactitud exi tiría, al menos, 
una posibilidad contra mil de 
salvar lo grandes errores que 
engendran, con extraordinaria 
rap id e7, las cé lu las an í micas. Pa­
ra los cargos de responsabilidad 
podrían elegirse los más libres, 
los menos imbuídos por sus pre · 
ju icios, por la "destrucción" su­
cial: por los complejos. Mi inven­
lo servil ía incluso para levantar 
,lIlsias de uperación; podrla ser 
t,lmbién un acicate contra el 
pánico que sienten los indefen­
sos ... 

Todos los médicos dispon­
drían de una: como si lo viese: 

"Señora, usted lo que tiene son 

(Fábula histérica) 

lillcucnta grados de miedo "... miedo a los que no tienen "mil' 
L1egarl dmos a través de muchas do" ... 
generaciones, y perfeccionamien- Supongo que algún ente de 
to de mi invento, a ordenar el una generación muy futura ten­
mundo, a encajar las almas en la . drá la mi ~m , idea que yo, no es 
función que precisan. Aunque difícil conectar un magnetóro­
parelCa mentira del miedo se no con una aguja que se mueve 
derivan gran parte de las redccid- de i/.quierda a derecha segLIIl las 
II l'S humanas... en tonaciones que reciba de la 

.. .'su máquina" ... cillla, ipara ello basta hablar con 
Disculpas. E:I caso es que no plena sinceridad al micrófono y 

llegue al mercado. A los que é te transmite a la aguja lodas la 
comercian y viven de la inadap- vibraciones patéticas que on se­
lación de prójimo no les intere- ñaladas, con cifra alta o baja, 
sa, prefieren convivir con seres respec.í.O a la fuerLa de la voL. 
d e s e ° m puestos, dcscllcajadn , Comprendo que no es ningund 
Ljue viven teniendo qu" eject..lM genialidad; la mayor parte de mi 
lo que no desean. Mi invento d.1 ubra se debe a los grandes estu-

La joven poesía gallega en 

la antología de Xosé Lois García 

Tan sólo ocho años, 1976·84, 
bas tan para que germinen y 
hroten de esta tierra cuarenta y 
lU iltro poetas jóvenes con oficio 
~ esperanldS. Con raLón el 
LI ilico y grJn escritor X.L. 

\léndel Ferrln declaró el presen­
Il' cnmo el de un siglo de oro de 
Id IlliC ,1 gallega. No obstante, 
habría que matizar que el 
e.lm ino apenas e ha comenlado 
\ que faltarán años para que su 
tI.ILado ~ed nltido y hondo. 
wmo el cauce de un rlO, cuyas 
e tremidades rieguen esta tierrd 
frondosa . 

Lejos de intenciones oscuras 
de quienes quisieron que esta 
antologia contemplase apena a 
sci~ poetds, despreciando a la 
inmensa mayorid, X. Lois Garcld 
.,c opuso LlJI1 1,1 fuerLa de 1.1 
o,l'llSibi lidad, de quien sabe cal.tI 
1.1 redlidad con paladar generu" 
y Jlmi~mo tie mpo critico. Aqu , 

XOAQU IN AGULL t\ 

l.,lda 11 1 vale lo que valen sus 
vers(~ , y ~i fue e I mismo criterio 
estéticL' para escoger los versos 
de cddd cual, en lo que a mi 
respet;ta, diré que este critico 
.,abe distinguir entre lo que es 
plle la y lo que es versificación. 

U la oc las caracterí ticas m.¡~ 
~obresdliente de eSle libro es la 
de mostrarnos cómo ha cambia­
do la tradición, que sostenía el 
trovar para los hombres de la 
costa y el narrar para lo 
hombres de tierra adentro. Este 
uricio de sueños se ha univer ali­
l.ido en Galicia y la riqueLJ qU L 
c/I 1 comporta es encomi,lblc 
r.II.1 nue~lra litera tura. 

dios que han hecho sobre el alnl.l 
;us sicólogos, sociólogos, medl 
cos del psiquis. Yo soldmenle lo 
he materialilado un poquito ... 

De momento esta es la idea 
base por la que lucho; si comigo 
darla al público ... Tampoco me 
cría difícil conectarlo a un or­

denador que imprimiese los sín­
tomas de cada sujeto en una 
ficha perforada ... 

"Sentimos comunicarle que 
nos vemos obligado ti declinar el 
apara to que nos ofrece por con­
siderarlo completamente inú ti/. 
Sin pretender desanimarle en sus 
proyectos le recordamos que es­
ta e u na casa con prestigio, y, 
que, por tanto, no arr iesgamo~ 
nuestro capital con rudimenta­
rios productos de aficionado . 

Muy atentamente" ... 
Tienen "miedo" a perder su 

dinero. Creo que para estos ca m 
debería crearse un organismll. 
una especie de asociación P.P./. 
(Promoción de Pobres I nven too 
res)... i Bah!, uena a broma ... 
En fin, como nadie quiere acep­
lar mi trabajo me iré a Hyde 
Park y alll gritaré a todo el 
mundo las maravillas de mi in ­
vento ... 

Ni por esas: se pararon a 
escucharme andrajosos vagabun­
dos, ladrones de ideas y bná ti ­
cos que por su modo de mirar 
demostraban no entender siquie· 
ra las propias imágenes de su 
cabeza. Me fui nervioso, enfure­
cido, con mis bártulos a cuestas; 
iban a ser las cinco y deseaba 
destruir el aparato. Entonces me 
tumbé en el césped y puse el 
"juguete" en marcha ... Comencé 
1 gritarle al micro, a despotricar . 

.1 vomitar mi alma por la voz. 
Cuando paré, sin aliento, la aguja 

Las formas se han vestido de 
111 U ndos propios, de estética y d~ 
~ugerenci.t, quedando atrás el 
vértigo de la poesla social y 
surgiendo el hombre con sus 
sueños, luchas, fantasmas yecos. 
Se diría que todos hemos bUSCJ­

do el "einzelne" del filósofu 
Kierkegaard y con él también el 
de Galicia, el de un País que 
padece una existencia de Prome­
tea encadenado y un deseo de. 
robarle el fuego a los incendiJ­
rios de este para ISO en llamas. Es 
curioso resaltar ante semejante 
espectro poético lo que hoy se 
de vela como un desaire de la 
critica, quien durante estos años 
se ha dedicado al compadreo y 
ha ignorado toda esta fuerza 
humana. Entre tiniebla hemos 
trabajado y este hecho que hoy 
nos ocupa es como una pequeña 
IUL en la "Ionga noite de pcdra" , 
una grata recompensa. 

Quien quisiere participar del 
quehacer poético de las nacionJ­
lidades, aqul tiene un interlocu-

lit I trasto de mi invención seña­
l.iba el grado máximo. Tuve mie ­
du de mijniedo, de que el miedo 
se pudiese medir .. . y me lié il 
gritos y patadas con el material ... 
Al terminar de chillar me encon­
tré en el ealabolo de una comi ,1 
r la ... Expliqué que se tralaba elLo 
una depresión nerviosa; saqué .t 
relucir unos cuantos problcm,ls 
familiares ya muy lejano ... y nh 
dejaron marchar .. . Una vel en 1,1 
calle un ciego mutilado me pidiu 
limosna; le di todo el dinero que 
llevaba encima y eché a correr .1 
saltitos, como un gorrión elásti· 
co, con ten to de ~aber que I 

algún día dejaba de tener miedo 
el identemente habla perdido mi 
l.dlidad de "ser humano". 

tor válido, genera lizador y autén­
lico de las inquietudes de 1.1 
periferia, un libro, un peque­
ño tesoro de o tI' as tic rras. 
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